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F u n d a d a  p o r  

— D I R E C T O

AÑ O  III TOM ELLOSO. mayo de 1948 NUM. 19

EL INGENIERO SR. AGUIRRE
y las

EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS 
EN LA MANCHA

/•¿.evi-ita H te m u a l  J.e e x a l ta c ió n  m a n c lteq  a

D on A n to n io  .1 ij ¡i il'l'C. La provincia de C iudad R eal ha sido 
señalada, desde hace m uchos años, com o un  
exten so cam po de yacim ientos arqueológicos  
sin explotar.

Situándose dentro de ella  num erosas ciu­
dades y poblados romanos de im portancia y  
estando atravesada por varias vías y calzadas, 

es lógico que se hayan em plazado en esta re­
gión restos de antiguas ciudades y necrópolis, 
cuya presencia fu é  puesta de m anifiesto en  
diferen tes excavaciones circunstanciales, c o n  
la extracción de objetos y restos de edifica­

ciones de in d iscutib le autenticidad y notorio 
valor en e l cam po de la arqueología.

A l  fundarse en Ciudad R eal el In stituto  
de Estudios M anchegos se dedicó preferen te
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atención a estos problem as, creándose desde un principio en  el seno de 
este organismo una Secció n  de A rqueología, al fren te  de la cual fu é  nom ­
brado, en calidad de Jefe, el Ingeniero don A n ton io  A g u irre A ndrés, que  
a la sazón desem peñaba, asim ism o, la Jefatura de Obras P úb lica s de la  
Provincia.

E l Sr. A g u irre pertenece a ese grupo de hom bres que tien en  siem pre  
el ánimo necesario para negarse al reposo m erecido de cada día y que cam ­
bian las horas de descanso y diversión por el cu ltivo  a m anera de deporte, 
com o quien no hace nada serio, de otras ramas del saber y de la in v esti­
gación que, si por el contenido de sus m aterias, son enteram ente distintas  
de las profesionales, por los frutos obtenidos, rivalizan, sin em bargo, con  
aquéllas.

S in  desatender en lo más m ínim o las obligaciones propias de su cargo, 
don A ntonio  A g u irre ha sim ultaneado sus actividades en e l cam po de la 
arqueología manchega, a la que dedicó una tarea fru ctífera  durante los  
años de su perm anencia al fren te  de la Jefatura de Obras Públicas. 
Estas actividades suponen un concienzudo estudio del territorio m anchego  
y de sus posibilidades com o zona de yacim ientos arqueológicos. A  este  
estudio se entregó con todo cariño el Sr. A guirre, realizándose posterior­
m ente, bajo su dirección, diversas excavaciones, m ediante las cuales ha si­
do posible puntualizar los lugares de otros yacim ientos cuyo em plaza­
m iento había sido hasta hoy problem a difícil. D e toda esta labor se ha 
ocupado el Sr. A g u irre en  diversos artículos y en una m agnífica con fe­
rencia dada por este investigador en el A u la  Cervantes, de C iudad Real, 
en el pasado m es de m arzo. L a revista A L B O R E S  se honrará tam bién pu­
blicando en su próxim o núm ero u n  valioso trabajo sobre estas actividades, 
profusam ente ilustrado, con el que el Sr. A guirre ha tenido la g en tile­
za de obsequiar a nuestros lectores.

La arqueología m anchega ha encontrado, pues, en este hom bre, a su  
prim er cultivador. D on A ntonio  A guirre A ndrés, ausente hoy de nuestra  
provincia al llevarle las obligaciones de su cargo — en prem io a su en tu ­
siasmo y com petencia profesional—  a ocupar la D irección  de la Junta de 
Obras d el Puerto  de Bilbao, ha dejado abierto u n  valioso cauce a la in ­
vestigación arqueológica de la provincia y, sobre todo, una aportación  
m eritísim a al patrim onio histórico nacional. Com o quien nada serio hace, 
con la sen cillez  y silencio que en v u elv e a toda labor perfecta  y desintere­

sada, el Sr. A g u irre nos ha marcado e l más elocu en te ejem p lo  de cóm o  
se puede llegar a obtener óptim os resultados en  cualquier actividad, 
siem pre que el corazón de las personas se sienta anim ado de una in quie-  
zud y anhelo por legar a la posteridad algo de provecho para la ciencia  
y el saber hum anos.
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EL A R I E 1 A D 0  BE Lfi P A R I I Q I I A  DE SANTI AGO

J U

C l O O A O  R E A L
/ y j  N A  tarde, hace m uchos años, en el obscuro silencio profundo de cual- 
' S ' S  quier archivo parroquial de Ciudad Real, un  hom bre chiquito, de la­
cia y descuidada barba, inteligente, modesto, lentam ente hojeaba libros rancios 
y  tom aba notas. Era don R afael R am írez de A rellano. C asualm ente estaya yo 
por allí y, pronto, m i ignorancia de las cosas artísticas en general, y, en p ar­
ticu lar de las de Ciudad Real, empezó a picotear en la profusa y  am ena sa­
piencia de aquel hom bre bueno. Fijóse la conversación en el artesonado de la 
Iglesia de Santiago, que tenía, p ara  mí, la curiosidad acuciante de lo descono­
cido.

Pocos días después, como consecuencia de aquella tard e  de interesante  
charla, en la paz lum inosa de la m añana del sábado de Gloria, m ientras re p i­
caban las cam panas llevando su alegría a la plazuela, al barrio, y hasta  al

T r o z o  d e l  c u e r p o  c e n tr a l d e l  a r te s o n a d o  d e  
la  I g le s ia  d e  S a n tia g o  d e  C iu d a d  R e a l.

cielo, subía yo la áspera escale- 
[r a  de la torre  parroquial de S an­
tiago. H acia su m itad  había una 
p u erta  ; tras ella, amplio, bello, 
suntuoso, estaba el artesonado 
como techo de una a modo de ex­
tra ñ a  y  grande estancia, cuyo con­
vexo suelo era el revés dé la se- 
m icilíndrica bóveda, antiestética 
y  liviana, de la nave central del 
tem plo que, siglos ha, viene ocul­
tando la grata  visión de la bien 
entram ada y  decorada arm adura.

Sentado sobre uno de sus ti­
rantes, solo, cuando a raudales en­
trab a  el sol radiante  de esa m a­
ñana prim averal por u na de las 
dos rejas hechas a la obra, leí allí, 
de las «Memorias M anchegas His­
tóricas y Tradicionales» de R a­
m írez de A rellano, lo siguiente : 

En la nave central, «a unos dos 
m etros por encim a de las bóvedas, 
se conserva, casi completo, u n  
magnífico artesonado o arm adura 
de lazo de a cuatro, del siglo xiv 
en su últim o tercio, que es una 
lástim a no esté al descubierto pa­
ra  adm iración de naturales y  «fo­
rasteros». «Es el techo de m ad era
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en limpio, y ha tomado un hermoso 
color de caoba. Tiene un alm izate 
central m uy cuajado de lazo de a 
cuatro, como queda dicho, form ando 
estrellas, y la labor de este alm iza­
te se corre por las descendidas en tres 
fajas, una central y otra en cada ex­
trem o. Los centros o fondos de esta 
labor, tanto  en lo ornam entado como 
en las descendidas, están estofados, 
dorados y  pintados con brillantes co­
lores, en dibujos geom étricos unos y 
de flores y  hojas otros, y  si bien esta 
parte  pictórica, que es a la morisca, 
se halla bastante deteriorada, no es 
im posible su restauración. Los nueve 
pares de tiran tes que sujetan  el ar- 
tesonado y se apoyan sobre capricho­
sos, variados y  am plios canes, están 
itam bjén h erm o sa-n eita  decorados
con ointuras a la morisca. El alm ar- l ‘urle tlel cuerpo lateral derecho, tlel l(ido del 
,  . i  j* • ___ E v a n g e lio ,  d e  la  Ig le s ia  d e  S a n tia g o .bate, o sea el friso, se compone de 
líneas de tabicones en los que a lter­
nan  los escudos de arm as de Santiago de C alatrava y el blasón de los Mu- 
ñiz de Godoy, que es el que nos induce a deducir, con precisión, la época en 
que se construyó ; es decir, que fué costeado por el gran M aestre don Pedro 
M uñiz de Godoy, en cuyo tiem po se supone aparecida y nosotros direm os que 
esculpida, la V irgen de la Blanca.» «Este techo se restau raría, para  que pudie­
ra  verse, con m uy poco dinero, pues sólo es necesario ta p a r las dos ra jas del 
ancho de dos solivas de las descendidas, hecho al tiem po de las bóvedas para  
refrescar las m aderas y  librarlas de la polilla, y  con esta restauración podría 
d u rar hasta que se pudiera acom eter la de las pinturas, que es m ás costosa.»

Contem plé aquello con emoción, soñé im posibles... y  vi subir hum o de in­
cienso, de la finada función de Resurrección, por los agujeros que, perforando 
la bóveda, daban paso a las cuerdas de las arañas del tem plo. Entonces sentí 
ganas de golpear la endeble capa de yeso y d errib ar un trozo p ara  que, a cho­
rros de fantásticas y  perezosas contorsiones, el hum o am pliam ente arom ara 
las viejas m aderas olvidadas; p ara  que las oraciones nuevas, sin trabas, se 
fu n d ieran  con las preces rem otas, todavía, sin duda, por allá secularm ente 
guarecidas.' No sólo por eso con ira  desplom ara un trozo de bóveda, lo hubie­
ra  hecho p ara  dejar descubierto un pedazo, al menos, del herm oso techo. Qui­
zá aquél, por cobardía, fracasado atentado contra lo malo hubiese m otivado la 
oportuna restauración de lo bueno y pasados m ás de veinte años, no ten d ría­
mos lugar a com entar, hoy, cómo las palomas, en cantidad fabulosa, se han 
posesionado del magnífico artesonado em pastando tablas y profanando adornos.

El siem pre m altratado  tem plo de Santiago aun ha padecido, en estos años, 
nuevas destrucciones, construcciones y restauraciones d isparatadas y sensi­
bles, que añadir a las pasadas. En la torre  se paró el reloj ; las cam panas—al­
guna del siglo XV—desaparecieron ; el chapitel de pizarra  se derrum ba en esa 
torre, en ese antiguo «torreón defensivo», que seguram ente añora su an tiq u í­
sim a y p rim itiva cubierta ; la bóveda de ladrillo, octogonal o sem iesférica, cu- 
vas pechinas sustentadoras se conservan en lo alto. En el interior, los antiguos 
aoraaos retablos barrocos no existen; imágenes, en su m ayoría antiartísticas y
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dulzonas, entristecen el recuerdo de las tallas recias y antañonas destruidas ; la 
cal sigue em badurnando m uros y capillas y tapando y afeando bellezas... ;Va 
desapareciendo, poco a poro, «una iglesia notabilísim a y c’.e las m ás dignas 
de estudio de toda la región m anche­
ga»! Seguram ente la m ás antigua de 
Ciudad Real.

La vergüenza sigue, aum entada, 
gravitando sobre nosotros porque 
salvo singulares excepciones, con ale­
gría inconsciente, somos expeditos en 
d estru ir lo bueno que teníamos, lo po­
co bueno que nos queda, cuando en 
otros lugares conservan, descubren, 
restau ran  lo añejo con escrupuloso y 
benem érito celo. ¡Oh, Santiago del 
Burgo y  la M agdalena de Zam ora!
¡Oh, P a rra l segoviano y catedral de 
Sigüenza... !

¡Todavía es tiem po! Oiganlo quie­
nes puedan y quieran, quienes obliga­
dos están a oír, y, libre de broza, re­
su rja  la parroquia de Santiago Após­
tol, de Ciudad Real, con su secular, 
encantadora y plena belleza p rísti­
n a p ara  honra de ellos y nuestra  ; pa­
ra  bien del A rte. M añana será tarde.

r x  r <

( '"'"*XS3IX < K --3 ■'-3 Ï3-
i r *

i . . .  >'■ a *

P a r te  d e l a r te s  o l ia d o  d e  la  I g le s ia  P a r r o ­
q u ia l  d e  A lm o d o v a r  d e l  C a m p o .

De pasada—m uy m ucho a lo capi­
tán Araña, es nuestro papel—em pla­
cemos al bien querido y respetado don 
Emilio Bernabéu. p ara  que nos cuente 
—él lo sabe y obligado está a decírnos­
lo—cómo era aquel ctro  artesonado que cubría la erm ita  de Alarcos y llevó la 
delantera  al de Santiago en su desaparición, y hostiguém oste, amigo Agos- 
tin i—excelente catador artístico e histórico de nu estra  región—para que, como 
acostum bras, m eticulosam ente docum entado y de modo galano, en fecha pró­
xim a nos relates y sitúes en el dilatado y estático campo del arte  morisco, el 
gran artesonado, tam bién m altrecho, aunque no tanto, de la Iglesia P arroquial 
de A lm odóvar del Campo, que una tard e  canicular me enseñaste a adm irar y 
mal supe fotografiar.

Jul ián  Alonso.

(Fotos del autor.)
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PATIO DEL YESO
L un a en el Patio d el Yeso, 

¡ay, am or], 
qué bien  sabría tu  beso 
aquí, en el Patio del Y eso, 
cuajado de resplandor...

E l Patio del Y eso  es eso- 
u n  cam arín para e l beso 

cuando está la noche clara ; 

cuando la luna se para 
por darle envidia a la c a í ; 
cuando palpita la alberca, 
presa entre la verde estría, 
con una in qu ietu d  tan terca  
que nadie decir sabría 
sí es corazón o es cristal.

E l Patio  del Y eso, es eso : 
un eslabón para unirse  
con lo amado y dilu irse  
en la eternidad de un beso... 

Tan pequeño, tan ileso, 
con aquel calor de m iel 
que da el tiem po con su peso ; 

tan recatado; tan preso 
en  e l silencio; tan fiel: 

parece que el m ism o beso 
no puede caber en é l...

Patio y beso se confunden  
en  sus esencias; se funden, 

y en  este ardiente proceso  
e l patio es de luz- un beso 

y el beso un patio de lu z ...

Lun a en el Patio d el Y eso, 
¡ay, amor! 

qué bien sabría tu  beso 

aquí, en el Patio  del Yeso, 
cuajado de resplandor...

E n otros puntos vigilan  
las torres y las alm enas, 
y apenas los labios hilan  
las m ieles del beso; apenas 

si com ienza a germinar 
en el azul de las venas 
su lev e  música; apeonas 

va a nacer para estallar, 
cuando cúpulas y alm enas 

lo ahuyentan con su m irar...

Pero en e l Patio del Yeso,

¡ay amor! 
no puede pasarnos eso 
porque este Patio del Y eso  
sabe esconderse m ejor; 
y a su fondo, donde juega  

agua en azul, jam ás llega  
una mirada im portuna  
dé veleta  o m atacán...
¡Para eso vela  la luna, 
blanco y celoso guardián'...

N o lo verán las agujas, 

ni los redondos arranques 
de las cúpulas — burbujas 
de oro—, n i tú, aire, que em pujas  
sortijas por los estanques,
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ni las colum nas delgadas, 
novias desesperanzadas 
que de todo tien en  celos ; 
ni los cantores desvelos  
de la campana mayor, 
que para eso
está aquí el Patio del Yeso, 
tan recatado, tan preso  
sobre su m ism o primor, 

com o si fuera, sólo eso, 
el cam arín del am or...

V en  ¡ay amor!, que es preciso  
darle la joya al joyero:

colocar en sem illero  

el árbol d el paraíso ; 

tener en e l cam arín  

la llam a siem pre prendida  

y verter el óleo, sin  

testigos y sin m edida...

Luna en el Patio del Yeso, 

¡ ay, amor !, 

qué bien  m e sabrá tu  beso  

aquí, en  el Patio d el Y eso  

cuajado de resplandor!

Eva Cervantes .

Madrigal
Cuando en soledad estás 

y te miras al espejo,

¿qué te dice su reflejo  

que no sepas por dem ás ?...

E n  vano ocultando vas 

tu sen cillez  candorosa, 

pues lo m ism o que una rosa 

que es herm osa sin querer, 

te basta con ser m u jer  

para ser, com o ella, herm osa...

Manuel  G o n z á l e z  Hoyos .

S antander, mayo de 1948
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Molinos  d e  Criptana

ANTE  LA RUI NA DEL

S I MB OL O
UE otro p asa je  del L ibro-M ilagro  supera en em oción y  sim bolism o a aquel 

-’apítulo V III de la  prim era p arte en que se describe el «buen suceso que el v a le ­
roso don Q uijote  tuvo en la  espantable y  jam ás im aginada aventura  de los m o­
linos de viento»? Con ser m aravilloso  cuanto encierra en su totalidad el libro 
de la R aza, nada nos im presionó tanto en la  lectu ra del Q uijote  como esta gen ia­
lidad del hidalgo m anchego, trocando los pacíficos m olinos en B riareos colosales.

[Sublim e locura! C abalga  el caballero sobre escuálido rocín, se protege con 
m ohosa arm adura y  em puña débil lanza. No le im porta la  «fiera y  desigual batalla». 
No mide, ni quiere m edir sus escasas fuerzas. (¡A y! S i los hom bres se hubiesen 
hecho tales reflexiones a priori, cuántos m undos p erm anecerían  ignorados, cuán­
tos hom bres sin fe, cuántas em presas inacabadas, cuántas in ju sticias en vigor, 
cuántas gloriosas acciones desconocidas!) Y  el loco gen ial acom ete al prim ero 
de los «treinta o poco m ás desaforados gigantes». Pero  la  lanza queda rota, 
don Q uijote  m altrecho, Sancho asom brado y  Rocinante— rocín antes que n ingu­
no de los celebérrim os c a b a llo s :. antes 
que Bucéfalo y  que Babieca, los corce­
les de A lejan d ro  y  del Cid— el esquelé­
tico jam elgo, m ás positivo, entretiene 
su ham bre sem piterna com iendo las 

h ierbecillas silvestres que han crecido 
a la som bra del m olino.

¡Póbre don Q uijote! ¿Es el vencido, el 
vapuleado, el m alherido? A sí se lo di­
ce Sancho. A sí pueden deducirlo espí­
ritus vu lgares. Pero la verd ad  es m uy 
otra: D. Q uijote  no puede ser derrotado 
porque no han m uerto sus ideales. Y  en 
cam bio, el molino, su ven cedor de anta­

ño, es ahora una ruina caduca y  des­
ven cijada, porque su va lo r es tan  efí­
m ero como todo lo tem poral. M ientras 
que el santo ideal de don Q uijote, por 
su espiritualism o, 'es de un va lo r eter­
no.

MOLINOS DE CRIPTANA

¿Fueron estos m olinos del Cam po de 
C riptan a los rivales de don Q uijote? A sí 
se desprende de la ruta que caballero  y  
escudero siguen «camino del Puerto-L á- 
piche», im puesta no sólo por el capricho 
de C ervan tes sino tam bién por los cam i­
nos que entonces cruzaban la  M ancha.

E l s í m b o lo  d e  la  M a n c h a .
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Y  h a y  otra razón pa 
ra asegurarlo: porque 
el núm ero de los m o­
linos que se conservan 
en C riptan a es m uy 
superior al de los que 
hallam os en cualquier 
otro lugar.

No es ilógico supo­
ner desigual en nues­
tros pueblos la  in cu­
ria  de los hombre? y  
la  in exorabilidad  de 
Cronos. M olinos tu v ie ­
ron— algunos .quedan—
V il]atran ca, M ota del 
Cuervo, M adridejos,
Consuegra, Urda, Yé- 
benes, V illacañ as, So- " M o l in o s  d e  C r ip ta n a , l o s  d e  s e ñ e r o s  t r a z o s .  e n h ie s t a s  c a p e r a -

cuéllam os, A l c á z a r ,  z a s  v  c o r p u le n t o s  b r a z o s . . . "

Q u e r o ,  Tem bleque,
M iguel Esteban, E l Toboso, Belm onte, V illarrobledo, H erencia, Tom elloso, Fuente 
el Fresno, Bolaños, A lm agro, Calzada, M oral de C a la tra v a  y  A lm o d ó var del C am ­
po. G randes poblachones m anchegos de p rocer historia, conservan ru inas glorio­
sas de «aquellos gigantes de los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi 
dos leguas».

P ero  C riptan a es única. E l o jo m ágico de la  m áquina de A ntonio M erlo ha 
im presionado estas m aravillo sas fotografías. Sobre un fondo de nubes abren sus 
brazos las quietas aspas del que, según nos dicen, fun ciona todavía. En m u y buen 
estado se conservan aún otros cuatro: el Castaño, el Sardinero, el Infante y  el Bur- 
leta. L as ruinas de m ás de una vein tena se m antienen en los cerros com arcanos, 
sobre los que se recuesta el blanco caserío de la  antigua Chitrana. Y  no es raro 
encon trar algún longevo cam pesino que nos hable de los «treinta o cuarenta» 
a que se refiere C ervantes. A q u í estuvo, sin duda, el m agnífico escenario de la 
sublim e locura quijotesca.

¡M olinos de Criptana! Sois los únicos testigos del m ás bello sim bolism o encerra­
do en el libro  inm ortal.

EL SIMBOLO DE LA M ANCHA

Hemos seguido, al azar, p or un cam ino polvoriento y  solitario. A  uno y  otro 
lado de la  cinta la rga  y  ondulante se extiende la  llan u ra sin fin. No h a y  obs­
táculos ante n uestra vista. E l horizonte sensible se recorta en torno al cam i­
nante como un círculo perfecto. No h ay un árbol, ni una casa, ni un testigo de 
nuestro paso. ¿Reina la  m uerte?

No. A q u í está la  vida. Unos kilóm etros m ás, y  la  estam pa desértica, pau pé­
rrim a y  triste  de la  M ancha clásica, cam bia p or com pleto: las vides, con sus 
pám oanos verdes, se alinean paralelam en te en rectas a l p arecer interm inables; 
los olivos extienden sus copas negruzcas, form ando m anchas que se recortan 
sobre el cielo añil; la  tierra , ahora rojiza, m agra y  esponjosa, se cubre con las 
espigas am arillen tas del rico cereal que es pan para  el hom bre o pienso para  las 
bestias de labor. Un chozo de pastores. Y  agua: agua cantarín a y  fresca  que e x ­
trae del pozo una m uía cansina y  perezosa, dando vu eltas y  vu eltas a la  noria.
Y  hom bres: hom bres m orenos de sol, atezados, secos y  enjutos o rechonchos y  
grasosos. ¿Descienden de don Q uijote? ¿Son nietos de Sancho?

— ¡A la  paz de Dios, herm ano!

(pasa a la pág. I4)
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CRIPTANA
Y SUS

MOLINOS

S o b r e  la  c r n z  d e  la s  a s p a s  d e l v ie jo  m o lin o ,  
f l  in c ie n s o  d e  la s  n u b e s  e lé v a s e  a lo s  c ie lo s .

r e p o r t a j e

GRAFICO, POR

ANTONIO MERLO DELGADO

L o s  (fiíja n le s  v e n c i d o s . . .

E l  b a r r io  a lio ,  
r o ñ a  d e  s u s

U n a c a lle  d e  ( '.r ip ta n a , en  
la a r d o r o s a  h o r a  d e  l  a 

siesta.

V ie jo s  m o lin o s  en  e sp e r a  
d e  m e jo r e s  t ie m p o s .
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(viene Je la pág. 11)

A si nos han saludado. ¡Como siem pre! In alterables. Im pertérritos. Com o la 
tierra  donde nacieron.

A h ora, en el confín, unas leves arrugas, una sencilla ondulación que in terrum ­
pe la  superficie p lana y  uniform e. Son unos cerros insignificantes. Y  en el lomo 

cu rvo  de sus siluetas gibosas, como índices señalando al cielo, los m olinos de 
vien to que el C aballero  de la  T riste  F igu ra  im aginó gigantes.

R eina la luz. Y  a l cuadro m ulticolor— ceniza de cam ino, verd or de viñedos, 
n egrura  de o livares, ocre de tierra  y  añil de cielo— le fa ltab an  estas notas b lan ­
cas de los vig ías m anchegos, alertas eternos presidiendo, como em peradores en 
su trono, la  m ajestad  im ponente del llano y  la  solem nidad augusta de la  tarde 
prim averal.

¡Ay, m usa de poeta, inspiración de prosista, p aleta  m ágica de pintor! Venid 
aquí. Contem plar, soñar, exp resar y  sentir. ¡Sentir, sobre todo! Porque la  inm en­
sa m ayoría  de cuantos escribieron y  pintaron sobre m otivos tem áticos de la 
M ancha, no la  vieron, o no la  supieron ver, que es lo mismo. Y , desde luego, no 
la sintieron. R im aron sus versos, y  engarzaron sus p árrafos, y  colorearon sus telas 
sin p en etrar en el alm a m anchega, guiados exclu sivam en te  por tópicos m anidos 
y  lugares comunes.

No acertaron con el sim bolism o de la  M ancha. No in terp retaron  el va lo r pe­
renne de estos m olinos de viento, hitos descom unales en la  p lata fo rm a lisa  y  mon­
da de nuestro terruño. A quí, en estos cerros que se alzan suavem en te sobre la 
m eseta, reina el viento sin obstáculos y  con frecuencia  relativa. Y  como el agua 
escaseaba, nuestros antepasados supieron aprovech ar esta otra fuerza  n atu ral y  
vivificadora. P o r eso construyeron estratégicam en te sus m olinos. H abía entonces 
una técnica del viento: nuestros arriesgados m arinos cruzaban  la  inm ensidad oceá­

nica m erced exclu sivam en te a l im pulso del a ire  en m ovim iento, que h in chaba el 
velam en de naos y  carabelas: y  nuestros padres pedían al viento la  fu erza  nece­
saria  para  m oler sus granos. P or eso, en la  tierra  seca y  ardiente que es la  M an­
cha generalizada, el M olino de V iento sim boliza el esfuerzo creador del hom bre, 
luchando contra las inclem encias n aturales y  apoyado, a su vez, en las m ism as 
fu erzas de la  n aturaleza. C iertam ente que el viento es una energía  caprichosa e irre­
gu lar, pero tam bién es una fu erza  gratu ita  e inagotable. Y  así, en ese com bate 
perenne contra la  hostilidad am biente y  en esa luch a secu lar del hom bre contra 

los elem entos, se fu é  forjan do nuestro carácter: im pávidos, ante la  am argura 
de la  calm a aérea; tranquilos y  pacientes esperando el soplo de la  ca ja  eólica; 
anim osos y  alegres, volteando al a ire  las aspas de nuestros brazos, cuando vien,e 
el vien to con fu erza; esperanzados y  optim istas ante el m enor am ago de brisa, 
dispuestos a acrecerla  con las telas desplegadas...

ANTE LA RUINA 

DEL SIMBOLO

No es extrañ o que 
don Q uijote  confun­
diera a los m olinos 
con gigantes. Nos­
otros tambiéín, p o r  
un mom ento, nos he­
mos sobrecogido an­
te la  o lím pica m ajes­
tad  del m olino v e ­
tusto y  carcom ido, 
solem ne, hierático 
en lo alto del cerro. 
Nos han parecido co­
losos furibundos, a 
los cuales solo fa lta  
el len gu aje, pues 
h asta nos espantan

G r u p o  d e  v i e jo s  m o li n o s . . .
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Francisco P ére z  F er n á n d ez

(Fotos de A ntonio M erlo D elgado).

con los gestos am enazadores de sus 
brazos en cruz.

Y  en tanto, el M olino, sím bolo de la 
M ancha, perm anece quieto, erguido, de­
safiante y  m udo, esperando la  locura  
de cu alq u ier C aballero  del Ideal que 
quiera acom eterle. Sabe que ven cerá. 
Está seguro de su vic to ria  contra to­
dos.

¿Contra todos?
¡Ay! Un enem igo acecha, im placable 

y  tenaz: es el Tiem po. E l Tiem po, in­
exo rab le  y  terco, que ha vencido a los 
gigantes de la  M ancha.

A sistim os a la  ru ina del símbolo. 
N uestros m olinos de vien to están lla ­
m ados a desaparecer.

P orque a la  Edad del V iento siguió 
la  del V apor; y  a ésta ha  sucedido la  
de la  electricidad. L a  evolución  c iv ili­
zadora apunta brotes n uevos de un es­
pléndido am anecer en todos los aspec­
tos cu lturales y  económ icos. Y  el M o­
lino— estatism o— no puede ser y a  el 
sím bolo de la  n ueva Era, plena de di- 
n am icidad y  energía. ¿P ara  qué esp erar 
al vien to caprichoso? ¿Por qué sopor- 

O lr a  t íp ic a  c a lle  d e  C a m p o  d e  C r ip ta n a , c o n  ta r sus irregularidades, que nos Obli- 
e l a ir ó n  d e  s u  m o lin o  a l f o n d o .  garían  a la  quietud cuando m as nece­

sario es el trabajo ?  ¡Basta ya! D esde 
hoy, serem os nosotros m ism os los ge­

neradores de fuerza. Y  si el viento no vien e en n uestra  ayuda, im pulsarem os con 
nuestros propios brazos las aspas en cruz. ¡H asta caer rendidos! Todo, antes que 
continuar estériles y  pacíficos, viendo desfilar el m undo ante la  v ista  absorta. 

¡Es n uestra hora vital!

*5
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TU
P a ra  R uiz P a rra  — nuestro 

Em ilio— • En el prim er albor de 
s u  salid a ...

¿Cómo bailarte en la mano?
¿Cómo definir tu agreste 

despertar?
De tu nombre rusoniano; 

de tu Ruiz del Arcipreste,
¿cómo hablar?

¡Dios sabe! Tiras la silla 
tal que un Cid de brusca rosa 

por espada.
Por ti tiene la cuartilla 

que romperse en una hermosa 
carcajada.

Gozoso y  despreciativo, 
buscador de lo profundo 

verdadero, 
miras muerto y  vas bien vivo, 

poniéndote a todo el mundo 
por sombrero.

Nada de verso que llora.
La herida voz manriqueña. 

se enloquece.
¡Jaque al ocaso! La aurora 

— de tu brinco ' santo y  seña—  
te florece.

¿Cómo encender tus perfiles?
¿Cómo dispararte el arco 

de tu brío?...
Dios cuajará tus abriles.

¡Y un laurel será en el barco 
de tu río!

J u an  A lca ide  Sánchez .
27-3-48

R u iz  P a r r a , s i n  d is p u t a  e l e s c r i t o r  m á s  jo v e n  d e  n u e s tr a  a u té n t ic a  li te r a r ia  ju v e n t u d ,  
Jia d a d o  u n  b u e n  a d ió s  a  s u s  d ie c is é is  a ñ o s . H o y — s á b a d o  d e  g lo r ia ,  s é p t im o  d ía  d e  p r im a ­

v e r a —  c u m p le  lo s  d i e c is i e t e .  E l  I n s t i t u t o  C e r v a n t e s ,  d e  M a d r id , le  h a  c o n c e d id o  e l s e g u n d o  
p r e m io  d e  lo s  d o s  q u e  h a b ía  c r e a d o  p a ra  p r e m ia r  lo s  d o s  m e jo r e s  tr a b a jo s  s o b r e  la  c a u t i v i ­
d a d  d e l d o lo r o s o  a u to r  . d e  ” D O N  Q U IJ O T E ” . L a  c u e s t ió n  e s ta b a  e n tr e  t o d o s  lo s  e s t u d ia n te s  
d e  I n s t i t u t o .  R u i z  P a r r a  h a  tr iu n fa d o  e n  s e g u n d o  lu g a r . ¿ S e g u n d o ?  B u e n o . . .  E l ,  c o n o c e d o r ,  
m á s q u e  m u c h o s ,  d e  n u e s tr a  L i te r a tu r a , s a b e  m u y  b ie n  c u a n to ,  le  d i jo  d o n  Q u ijo t e  a d o n  
L o r e n z o  e n  e l c a p ít u lo  X V I I I  d e  la  s e g u n d a  p a r te  d e l  g r a n  l i b r o .  Y  n o s o t r o s  — ” A L B O ­
R E S ” — • s a b e m o s  m u y  d e  s o b r a  lo  q u e  v a le  I iu iz  P a r r a . S in  m á s  m á s.
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J¿a m a t ó  c la é iio -n a c ta

O I iva de Sab uco de Nantes-Barrera

e
í  v S T A  fam osa m ujer m ancliega v ió  la  luz de la  v id a  en A learaz, Cam po de Mon- 

tie l y  p rovin cia  de la  M ancha, en la  ú ltim a m itad del s ig lo  X V I . Es un caso de 
autodidactism o superior, y a  que sin  hacer estudios oficiales llegó  a ser una de las 
figuras m ás em inentes de su tiem po en. C iencias 3̂  L etras, descollando ante todo 
por sus profundos . conocim ientos en F ísica , M edicina, M oral y  Política. Se lla ­
m aba doña O liva  de Sabuco de X antes-Barrera y  atrevióse a elevar una m em oria 

ai presidente del Consejo de C astilla , que lo  era entonces el Conde de Barajas, 

señalando que las ciencias física  y  m édica se enseñaban erróneam ente en las aulas 
oficiales y, para rectificar el método em pleado, so licitaba un concilio de sabios es­
pañoles en la m ateria.

D ice H ernández M orejón, biógrafo  a quien seguim os, que «por lo  que esta m u­
je r  extraordin aria llegó a hacerse célebre y  acreedora a los cum plidos elogios que la 
tributaron varios autores, fué por el nuevo sistem a fisiológico que im prim ió, en -don­

de se establece contra la  opinión de todos los antiguos la de los m édicos de su 
tiem po, que 110 es la  sangre la  que nutre nuestros cuerpos, sino el suero nérveo 
derram ado del cerebro, atribuyendo a sus vic ios la  causa de las enfermedades». 

E ste  libro lo publicó en M adrid el año 15S7, reeditándose al sigu ien te.
A ñade el autor citado, que «si se cotejan las proposiciones de doña O liva  con 

•el cuarto teorem a de C a rlo s 'P isó n , de ese hom bre a quien tanto encom ia Boerhaa- 

ve por su preciosa obra de las enferm edades serosas, se verá que este sistem a se 
h alla  conforme con la  doctrina que dos siglos antes publicó nuestra española».

No cabe m ás cum plido reconocim iento científico de la  v a lía  de tan  insigne 
m ancliega, que precedió tam bién a D escartes en la  opinión de con stitu ir al ce­

rebro por única residencia del alm a racional. Parece ser que se apropiaron de las 
ideas científicas de doña O liv a  de Sabuco algunos tratadistas in gleses, como E11- 
cio, Colé, Charleston y  W arton, entre otros, dando el sistem a como suyo y  desde 
luego sin citar a su verdadera autora. C laro que quedaban testim onios publicados 
m uchos años antes por la ilustre  h ija  de A learaz, que pusieron al descubierto la  felo­

nía en el m undo científico, destacándose en este aspecto el P. Benito Jerónimo 

F eijóo, que restitu yó  a la  in signe m ancliega la  glo ria  que trataron de robarle des­

aprensivos extranjeros.
Pero no sólo destaca doña O liva  de Sabuco N antes-Barrera como m ujer cien­

tífica, sino como escritora vigorosa, de im agin ación  potente y  brillante estilo 
•constelado de im ágenes bellas. E scrib ió  como tal un herm oso «Tratado de las pa­
siones», obra de m érito superior para la  época en que fué escrita, y  al respecto 

■dice un crítico : «Tiene esta escritora otro m érito sin gu lar que le dará siem pre un 
•derecho a la gloria, y  es el de haber discurrido ivn tratado de las cosas con que se
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puede m ejorar la  república, que form a una especie de higiene o policía c iv il, 

cuyos preceptos debían tener a la  v ista  los príncipes y  legisladores.» E l libro 
en cuestión se titu lab a  así : «Nueva filosofía  de la naturaleza del hombre, no 
conocida n i alcanzada de los grandes filósofos antiguos, la cual mejora la vida y 

salud humanan, escrito por doña O liva  de Sabuco de N antes-Barrera, vecin a y  natural 

de la ciudad de A lcaraz, en cuyo  colegio com puso dos sonetos el licenciado Juan 
de Sotom ayor, vecino de la  m ism a. E n  M adrid, año de 1587, reeditándose eii la 
m ism a capital los años 15SS y  172S, por Pedro M adrigal y  D om ingo Fernández, 
respectivam ente. E x is te  otra edición hecha en B raga (Portugal), en 1622. Uno- 
de los sonetos que le dedicó a doña O liva  su paisano y  adm irador, dice así :

«Oliva de v irtu d  y  de belleza 

con ingenio y  saber herm oseada,

O liva  do la  ciencia está cifrada
con gracia  de la  sum a eterna alteza.

O liva  de los pies a la  cabeza 
de m il d ivinos dones adornada ;

O liva, para siem pre eternizada 
lias dejado tu fam a 3' tu  grandeza.

L a  o liva  en ceniza convertida, 
y  puesta en la  cabeza nos predica 
que de cenizas somos y  seremos ;

M as otra O liva  bella esclarecida, 
en su libro nos m uestra y  sign ifica 

secretos que los hom bres no sabemos.»

L a  obra v a  dedicada a S . M. el re y  don F elip e  II , con una carta respetuosa, 

a  la  que sigue otra para el E xcm o. Sr. D. F rancisco Zap ata, Conde de Barajas,. 
Presidente de C astilla  y  del Consejo de Estado.

Debió m orir en el prim er cuarto del s ig lo  X V I I , posiblem ente en 1622.

II

H asta  aquí la  b iografía  de doña O liva  de Sabuco de N antes-B arrera, según  el 

concepto en que se la  tuvo  h asta comienzos del s ig lo  X X , fecha en que un es­
tudioso R egistrador de la  Propiedad de A lcaraz, llam ado José M arco e H idalgo, 

di ó a las prensas un folleto de 91 páginas en octavo, que titu ló  «Biografía 
de doña O liva  de Sabuco», M adrid 1900, y  tres años después publicó otro trabajo- 
rotulado «Doña O liv a  de Sabuco no fu é  escritora.— E studios para la  H istoria  de 
la  ciudad de Alcaraz», el cual v ió  la  lu z  en la  «Revista de A rch ivo s, B ibliotecas 

y  Museos» de M adrid, año 1903, tomo II, p áginas 1 a 13.
De ser ciertas, como parece, las pruebas que aduce este in vestigador, toda 

la  glo ria  de las obras citadas y  de las titu lad as «Coloquio del conocim iento de 
s í m ism o, en el cual hablan tres pastores filósofos en la  v id a  so litaria , nom brados 
A ntonio, V elonio  y  Rodonio» y  «Coloquio de las cosas que m ejoran este mundo-
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y  sus repúblicas», habría que traspasársela  al padre de doña O liva , pues en 
una escritura de poder otorgada el n  de septiem bre de 1587 a  favor de A lon so 

de Sabuco, por M igu el de vSabuco, éste se llam a «autor del libro intitulado 
«A ueva Filosofía», padre que so y de doña O liva, m i liija , a quien puse por autor 
solo por darle la  honra y  110 el provecho ni interés».

A u n  es m as exp líc ito  y  term inante don M iguel de Sabuco en su Testam ento, 
otorgado en A lcaraz  a 29. de febrero de 1588, pues dice así : «Item , aclaro que yo 

com puse un libro yntitulado ” Nueva F ilosofía  o N orm a’’ y  otro libro, que se 
ym prim ieron en los quales todos puse o pongo por autora a la dicha Luisa de 

O liva, m v hija, solo por darle el nombre e la onra, y reservo el fruto y  probecho 
que resultare de los dichos libros para m y, y  mando a la dicha m y hija' L uisa  de 
O liva no se entremeta en el dicho p rivilegio, so pena de m i m aldición, atento 

lo dicho; demás que tengo fecha ynform ación de como yo soy el autor y no ella. 
La qual ynform ación está en una scriptura que pasó ante el scribano V iüarreal."

Como puede verse, en dicha cláusula nó se alude m ás que a los libros p u ­
blicados, objeto del lit ig io  de tipo crem atístico, o sea los titu lados «Nueva F i­

losofía» y  «Vera M edicina», según la  edición prologada por D. O ctavio Cuarte- 
ro : O bras de doña O liv a  Sabuco de N antes (escritora del s ig lo  X V I)» , M adrid, 
año 1SS8. Ese prólog-o con stituye una breve b io grafía  de la  sup uesta  autora, 
precisando que nació en 1562, siendo sus padres el B ach iller M igu el Sánchez S a ­

buco y  doña F ran cisca  Cózar, tom ando L u isa  de O liva  algunos de sus apellidos, 
el N antes y  el Barrera, de los que llevaban sus padrinos de pila.

E l polígrafo don M anuel Serrano y  Sanz dice en sus «Apuntes para una Bi­

blioteca de E scritoras Españolas (tomo II, p ágin a 171), que «pocos ejem plos 

como éste se ven en la  H istoria  literaria, de una g lo ria  ficticia que se evapora 

ante la  lu z  derram ada por los documentos».
D e todas form as, doña O liva  no pudo ser una m ujer vu lg a r, pues al pasar 

las fronteras su  nom bre, aunque los libros de n ovísim as ideas fueran escritos 
por su padre, ella  tu v o  que soportar dignam ente el peso de su fam a, alternando 

cou sabios nacionales y  extran jeros, en cuj-as difíciles p láticas tuvo  que estar 

a la  altu ra  de las circunstancias.
M igu el Sánchez Sabuco estudió en la  U n iversidad de A lca lá  de H enares, tuvo 

siete hijos habidos en dos m atrim onios, fué R egidor de A lcázar de Sau Juan 
bastantes años y  casó a  su h ija  L u isa  O liva  con el hacendado hidalgo don A ca ­

cio de Buedo. Sobre poco m ás o m enos, esto es todo lo  que se sabe hoy de tan 
ilustre  m anchego, «que queriendo liaeer fam osa y  adm irada por su talento a la 
h ija , le llevó  irreflexivam en te  su cariño a poner el nombre de doña O liv a  de S a­
buco al frente de las obras que solo él liab ía  escrito».

Pero al enviudar y  casarse en segundas nupcias cou doña A n a G arcía, de la 
cual em pezó a tener hijos, comenzaron las discordias fam iliares, pues doña O liva  

quiso alzarse con el santo y  las m edallas, cobrando los derechos de autor, «no 
contenta con la  honra y  fam a que su padre le había dado». E ste, azuzado por la  

m adrastra, debió redactar entonces los docum entos que halló  don José Marco- 

H idalgo.

J o s é  Sanz y Díaz.
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Por  Emilio Ruiz Parra
w w v w v w w v w w w v w w

Á  o r g e  M anrique es, sin lu g a r a dudas, la  más espléndida floración de la  Edad Me- 
£/ dia europea, y  sus «Coplas» la  m ás arm oniosa, bella  y  v ir il producción de esta 

época.
L as «Coplas a  la m uerte' del Maestre de Santiago» representan toda la serenidad 

agitada y  transitiva hacia una época de serenidad imperial que ha de Culminar en 
el vértice lírico de Garcilaso. Son todo el poema universal de una edad histórica que 
va fluyendo bajo la Cruz «hacia la mar» turbulenta y confusa del Renacimiento. Porque 
Ja Edad Media, ¡pese a todo cuanto se ha dicho, es eminentemente cristiana y su signo 
es esencialmente la Cruz. Por eso las Coplas de M anrique tienen sobre sí toda la 
eterna e invariable filosofía, no de la era en que son escritas, sino de la religión 
de Cristo. Y  así, naturalmente, la cadena de sus antecedentes no puede hallarse más 
que en el seno de los escritos cristianos anteriores a ellas, y  principalmente en la 
Biblia. A Jorge M anrique se le ha llam ado el poeta de la muerte. Bien es verdad que 
nadie la cantó como él nunca, uniéndose a ella en fuerte abrazo. Sin embargo, el tema 
es común en todos los poetas de la época, fuertemente im pregnada de religiosidad : 
M ena, Ayala, Sánchez de Talavera, Pérez de Guzmán, forman la legión ardiente y 
gloriosa que propaga su lem a aslcético y  universal de la brevedad de la vida.

E l tema viene~de lejos.' ¿Q ué, si no esto, expresa la leyenda lejana y prim itiva de Sa­
ld a  M uni, rodeada de toda la  ornam entación y  am pulosidad del oriente m ístico? 
¿N o  se basa en ella— incluso se le ha  considerado como una traducción— la  versión 
griega de Barlaham  y  Josefat atribuida a San Juan Dam asceno? ¿Por ventura no 
expresa este mismo ideal el Lilbro de los Estados de don Juan M anuel? Los padres 
de la  Ig les ia  lo u tilizan  en sus escritos. Boecio, François V illó n , el andariego y  e x ­
céntrico poeta de Francia, son otros tantos propagadores del viejo lema, viejo Como 
la hum anidad...

Pero ante todo, las fuentes en donde ¡Manrique sorbe su inspiración se hallan en 
la B iblia. D e ella tom a las notas elevadas, dulces y  m elancólicas de su rítm ico quejido. 
Lit B ib lia  deja  caer su  lu z sobre la plum a del poeta castellano, y  éste m archa m archa, 
guiado por ella, a través de la  oscuridad, logrando esa poesía elevada y  armoniosa, 
"llena de adorno, pero labrada sobre la  m ás pura línea.

Jorge M anrique tiene tam bién un gran  m aestro : su tío , el poeta G óm ez M an­
rique. Ë1 parentesco literario" más grande, el que más se aproxima a las copias fam o­
sas del sobrino, se halla en sus «Coplas al señor Diego Arias de Avila», parte de 
las cuales vamos a transcribir para poder así comparar su analogía con las Coplas 
al Maestre. Ambas poesías llevan en sus vasos la  m ism a sangre ardiente, y, paradóji­
camente, reposada.

; O  tu, en amor hermano 
nascido para morir 
pues lo no puedes fuyr, 
el tiempo de tu bivir 
no lo d e fie n d a s  en vano ; 
que vicios, bienes, honores 
que procuras 
pasanse como frescuras 
de las flores!

¿V
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¿N o nos recuerda este comienzo de las coplas de Gómez Manrique algunas de 
las estrofas de las Coplas al M aestre? Los cuatro últimos versos debieron influir muy 
directamente en aquel verso que d ice: «¡ Ouán presto se va  el placer!» Y  no m enor 
es su influencia sdbre aquellos versos que así cantan :

Deaidme : la fermosur; 
la gentil frescura y tez 
de Ja cara,
la Color y  la blancura, 
cuando viene la vejez 
¿cuál se para?
L as m añas e ligereza 

e la fuerza corporal 
de joventud, 
todo se torna graveza 
cuando llega al anraual 
de senectud..,

* * *

Los estados e riquezas

que nos dexen desde ahora 
¿quién lo duda?, 
no les pidamos firmeza 
pues son de una señora 
que se muda.

Q ue bienes son de Fortuna 
. que revuelve con su rueda 
presurosa,
la cual no puede ser una 
ni estar estable ni queda 
en una cosa.

...e  los deleites de acá 
son en que nos deleitamos 
tem porales...

Igualm ente otra de las estrofas de Jorge M anrique reza así, conservando Casi idén-- 
tica la expresión de su tío :

L as justas y los torneos, 
paramentos, bordaduras 
y cimeras,
¿fueron sino devaneos?
¿qué fueron sino verdura 
de las eras ?

«¿Qué fueron sino verduras de las eras?» Todo pereció al soplo constante del tiem ­
po, no quedando de ello n,i el más leve rastro que pueda representar, como escribiera 
Rodrigo Caro «ouanta fué 9u grandeza y  es su estrago». Todo pasa «como frescura 

•de las flores...»
«Las dádivas desmedidas, 

los edificios reales 
llenos de oro, 
las baxillas tan febridas, 
los enrieques y reales 
del tesoro ;
los jaeces, los cauallos, 
de su gente y atauios 
tan sobrados,
¿ qué fueron sino rocíos 
de los prados ?

: No silgue en estos versos Jorge M.anriquje las directrices de su tío, en aquellos 
otros de

«En esta m ar alterada 
por do todos navegamos, 
ios deportes que pasamos, 
si bien lo consideramos, 
no duran más que rociada... ?»

¿ No h a y , pues, una expresión casi idéntica en los versos finales aquí copiados ? 
Gómez Manrique es urna de las figuras principales de la Edad Miedia española y Jorge, 
su sobrino, sigu e  su fú lg id o  resplandor. Pero la  principal característica de éste, lo que 
le ha conquistado su merecida fam a, es haber superado a su tío en grandeza y universa­
lidad.

Y  continúan las Capias al señor Diego A¡;ias :
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«Si clesto quieres etixiem plos 
m ira la gran Babilonia,
Tebas y Laicedemonia, 
el gran pueblo de Sidonâa, 
cuyas murallas y  temp!os 
son en grandes valladares 
transformados 
e sus trihunfos tornados 
en solares

l ’ues si pasas las ystorias 
de los varones romanos 
de los griegos e troyanos 
de los godos e persianos, 
dinos de grandes memorias, 
no fallarás al presente 
syno fam a
transitoria como flama 
de aguardiente.

j Cuánto paralelismo existe entre estas estrofas y las del sobrino !

«Esos reyes poderosos 
que vemos por eseripturas 
ya  pasadas,
con casos tristes, llorosos, 
fueron sus ¡buenas venturas 
trastornadas ;
assí que no hay cosa fuerte 
que a papas y  emperadores 
e iperlados
assí 'los trata la  Muerte 
como a  los pobres pastores 
de ganado.

D exem os a los troyanos 
que sus males non los vim os 
ni sus glorias ; 
dexemos a los romanos 
aunque oímos e leimos 
sus 'historias ; 
non curemos de saber 
lo de aquel s:g-o pasado 
que fue de ello ;. 
vengam os a lo de ayer 
que también es olvidado 
como aquello.

¿Q u é. se hizo el rey don Juan? 
los infantes de Aragón,
¿qué se ¡hicieron?...

Y  así va desarrollándose, lenta, fluctuante la disertación moral sobre la caducidad 
de lo mundano. Verdaderamente las Coplas de Jorge y Gómez Manrique parecen hechas 
por la m ism a mano. Sin embargo, es el primero quien supera al segundo por su riqueza 
expresiva, y también por su superior dominio técnico...

¿Qulé es lia vida? Un frenesí.
¿Q u é es la vida? Una ilusión.
Una somlbra, una ficoión.
Y  el m ayor bien es pequeño.
Q ue toda la vida es sueño.
Y  los sueños... sueños son.

Son versos de Calderón en ((La vida es sueño». Y  así, como un sueño ve escaparse 
la vida Gómez M anrique; como una cosa fu g a z ...,

«que más presto que rosales 
pierde la fresca verdor ; 
e non son sus crecimientos 
syno juego
menos tura-ble que fuego 
de sarmientos.*
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Esta concepción cristiana es la que el Maestro don Rodrigo Manrique sigue, como 
se ve al hablar la Muerte, con cuyas palabras se aviene :

«Buen caballero 
dexad el mundo engañoso 
e su halago...»

Com o ha quedado comprobado, la influencia de Gómez M anrique en las Coplas a 
la m uerte del M aestro don Rodrigo es de gran  consideración. ¿ D e  dónde arrancan, 
pues, estas expresiones dulces y  apasionadas en los respectivos poemas de tío y sobrino?

L a Biblia ha dejado verter su miel sobre amibos. Las investigaciones sobre el par­
ticular han sido realizadas y han podido verse las innegables fuentes de algunas es­
trofas en diversos 'versículos de los libros sagrados.

En la primera estrofa, por ejemplo, tenemos los versos tan conocidos de

«Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y  despierte...»

¿ Puede negarse su dependencia deil versículo «Surge, qui dormis, et exurge», de la 
Epístola a los E f esios?

En el Eclesiastés nos encontramos también con las siguientes ipalalbras : ¡(Priora tém­
pora melliora fuere quam nunc sunt». E l citado versículo tiene una gran analogía con 
ios versos del párrafo segundo de las ‘Coplas, que dice :

...«cóm o a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fué m ejor...»

O tra de las estrofas de las conocidas Coplas, reza :

«Dezidme, la hermosura, 
la gentil frescura y tez 
de la cara ; 
la color y  la (blancura, 
cuando viene la vejez,
¿cual se para?

Y  su parentesco con el Proverbio 33 (Pallax gratia et vana est pulcritudo), es 
innegable.

iEn el libro de O seas se encuentran estas palabras : «Gfloriam eorum in ignominiacn 
conmutabo». Como puede verse, no son otra cosa que la fuente de aquellos versos •

«Esos reyes poderosos 
que vemos por escripturas 
ya pasadas,
por casos tristes, llorosos, 
fueron sus Ibuenas venturas 
trastornadas.»

O tras muchas son las palabras de los libros sagrados que aparecen como calcadas 
en Jas conocidas Cqplas. Recordemos en el Libro de Barucih : ¿ p b i  sunt principes gen- 
tvum et qud dom inantur?, que son base de la decimosexta estrofa. Recordemos igual­
mente en el Libro de Job ; «Versa est en luctum cythara mea ; et orgainu|n meum in 
vocem flentium »... Ppro, ¿para qué fatigar más la atención del lector? ¿ Para qué hemos 
de seguir caminando sobre un '(esquelético costillaje sin carne alguna? El tema ya 
fué estudiado tiempo ha, entre otros, por el m onje cartujo Padre don Rodrigo de V a l­
depeñas, y no creemos qportuno andar sobre lo andado, que a m ás de inútil, pesado 
había de resultar.

¡ !Es tanto lo que hay que hablar sobre este glorioso monumento de nuestras Letras!
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